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      ¡Dos calientes historias eróticas gay en un solo libro!

      CONFESIONES: GAY FOR PAY

      Un chico de fraternidad heterosexual y pulcro sólo se excita con una cosa: el dinero. Cuando empieza la escuela de negocios con la élite del país, hará lo que sea para que sus compañeros no se enteren de su origen obrero. Necesita dinero, lo necesita rápido, y sabe que la única forma de ganarlo es con su gruesa polla. Lee sobre su primera vez como Gay a cambio de dinero. Advertencia: sexo duro. Sólo para mayores de 18 años.

      MI PRIMER LADYBOY

      Stephen no puede creer su suerte cuando conoce a la chica más guapa que ha visto nunca en la primera noche de sus vacaciones en Tailandia. Cuando la lleva a su hotel, descubre que ella le tiene preparada una gran sorpresa. Pero se sorprende aún más de sí mismo cuando descubre que está más cachondo que nunca con una chica normal.
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      Siempre me han gustado las cosas caras. Incluso cuando era niño, me obsesionaba con mis pertenencias, desde mi ropa hasta mis juguetes, y tenía un álbum de recortes lleno de fotos de todas las cosas maravillosas que quería. Me pasaba horas fingiendo que era un príncipe o el presidente. Pero no fingía dirigir a mi pueblo, sino ir de compras.

      Por desgracia, los ingresos de mis padres nunca estuvieron a la altura de mis expectativas. Yo era el niño que siempre recibía los juguetes raros y de marca para Navidad. En vez de Monos Marinos, tenía Mascotas de Circo Submarino. Cuando todos mis amigos recibían Nintendos, yo recibía un juego de béisbol portátil de Konami. Me avergonzaba de la basura barata que mis padres se esforzaban en comprarme, y normalmente acababa escondiéndola debajo de la cama o tirándola para que mis amigos nunca la vieran.

      A medida que crecía, mis gustos se hicieron más sofisticados y desarrollé un talento para el hurto que habría hecho llorar a un estafador experimentado. Entraba en probadores y salía con ropa de marca. A veces, me iba con varias capas de mercancía escandalosamente cara, sólo para devolver parte de ella a cambio de dinero en efectivo más tarde esa misma semana. A los 16 años, no me pillarían ni muerta con unos vaqueros que costaran menos de 150 dólares. Siempre llevaba un bolsillo lleno de dinero.

      Mientras otros chicos se acicalaban para llamar la atención de las chicas porque estaban desesperados por echar un polvo, yo siempre he considerado que mis novias sexys y populares eran mis posesiones más preciadas, mis trofeos. En realidad, nunca he sentido ningún tipo de gratificación sexual con ninguna de ellas, aunque nunca lo admitiría públicamente ante nadie. En lugar de eso, estas chicas no son más que bellos objetos de mi colección, algo que llevar en el brazo cuando salgo por la noche.

      En realidad, siento lo mismo por mi propio cuerpo. Paso más horas en el gimnasio en una sola semana que la mayoría de mis compañeros en un mes. Tengo el cuerpo de un dios griego y mi espeso pelo castaño y mi piel impecable dan envidia a las mujeres con las que salgo. Atraigo las miradas de hombres y mujeres por igual allá donde voy, y estoy acostumbrado a la atención. De hecho, la necesito.

      Probablemente no te sorprenda que me excite sexualmente comprar cosas o adquirir objetos nuevos. De hecho, es una adicción; no puedo vivir sin artículos de lujo. Haré lo que sea para conseguir lo que necesito. La oleada de endorfinas que siento cuando hago una compra es indescriptible; es muy superior a cualquier cosa que una mujer pudiera hacer por mí. Gracias a Dios por las compras por Internet; literalmente, se me pone dura con algunas compras.

      Cuando el otoño pasado empecé a estudiar empresariales en una universidad de la Ivy League, supe que robar en tiendas y en las carteras de mis padres ya no iba a ser suficiente. Los chicos con los que voy a la universidad nacieron con una cuchara de platino en la boca; van de vacaciones con sus aristocráticas familias en los Hamptons y todos conducen coches que cuestan casi lo mismo que la pequeña casa de mis padres.

      El infierno se congelaría antes de dejar que descubrieran que estaba allí con una beca, que no procedía exactamente del mismo tipo de familia que todos ellos daban por sentada. Sin embargo, si quería encajar con aquellos chicos de oro, necesitaría mucho dinero. La ropa y el dinero de bolsillo no eran suficientes; necesitaba el tipo de dinero que me compraría cosas como automóviles de lujo, viajes de última hora por Europa y mi propio apartamento fuera del campus.

      Al mismo tiempo, no es que hubiera podido conseguir un trabajo que me pagara ese sueldo, aunque hubiera estado dispuesta a trabajar por ello. Ese es el tipo de dinero con el que hay que nacer, o con el que hay que casarse. A menudo he pensado que las mujeres lo tienen muy fácil. El mundo está lleno de idiotas que les darán cualquier cosa a cambio de unas horas de su tiempo. No es tan fácil si eres hombre.

      Aunque tampoco es imposible. Sabía que sólo tenía una cosa que podía proporcionarme el dinero que necesitaba para mantener mi estilo de vida, y no tenía miedo de utilizar todos los recursos a mi disposición para conseguir lo que quería.

      La primera vez fue la más difícil, en todos los sentidos. Examiné los anuncios de encuentros ocasionales, no intentando determinar cuál de ellos era el más seguro o el menos repugnante, sino cuáles estaban escritos por hombres con dinero. Había docenas de anuncios de hombres gays que buscaban chicos "heterosexuales" a los que chupársela. Todos contenían términos como "generou$" o "dispuesto a ayudar con las facturas", pero me costaba distinguir a los tipos que pensaban que 2.500 $ eran generou$ de los que pensaban que 25 $ eran generou$.

      Estaba bastante segura de que no podía pedir directamente una cifra. En lugar de eso, me conformé con pedir fotos y quedarme con los anuncios que decían "discreto". Supuse, acertadamente, que los tipos que buscaban encuentros discretos tenían más que perder. Además, supuse que los redactores de anuncios que conocían la diferencia entre "discreto" y "discreto" tenían estudios y probablemente disponían de más recursos prescindibles.

      La mayoría de las fotos que obtuve eran de tíos desnudos fotografiándose en los espejos de sus cuartos de baño, pero intenté captar detalles que sugirieran que el sujeto vivía en un apartamento caro. Buscaba toallas limpias a juego en el fondo, baldosas de granito o incluso ventanas con vistas. También busqué hombres mayores que estuvieran en forma decente, con la esperanza de encontrar a un ejecutivo con armario.

      Mi plan a corto plazo consistía en dejar que me la chuparan a cambio de todo el dinero que pudiera sacarles. Calculé que podría servir a unos tres o cuatro hombres al día, y que si cada uno soltaba unos 500 $, en un par de meses estaría rodando por el campus en un Mercedes.

      Busqué hombres que quisieran quedar en la ciudad, ya que supuse que tendrían más dinero y definitivamente no quería encontrarme con nadie conocido. Me pasé horas mirando fotos borrosas y sobreexpuestas de hombres flácidos desnudos, buscando cosas como relojes caros o alianzas de boda.

      Al final, reduje mi búsqueda a una docena de hombres, todos blancos, mayores y en forma, y les envié a todos la misma respuesta. Me describí con precisión, como un atleta universitario interesado en que un hombre mayor y con éxito le chupara su larga y gruesa polla. Añadí que necesitaba capital inicial para mi negocio, con la esperanza de atraer la atención del tipo de hombres que al mismo tiempo albergaban fantasías sobre tirarse a heterosexuales y lanzar carreras brillantes.

      La mayoría de los hombres no respondieron. Todos los que lo hicieron querían una foto, y no podía culparles. Monté mi propia sesión de fotos en el cuarto de baño y me hice varias fotos en las que se veían mis abdominales, mi culo prieto y mis anchos hombros. Por supuesto, mis mejores fotos eran de mi enorme polla de diez pulgadas.

      La única cosa de valor que he heredado, mi polla siempre ha sido mi orgullo. Es larga y gorda y se me levanta en un momento y la mantengo levantada durante horas si quiero. No bebo ni fumo, así que no me cuesta casi ningún esfuerzo ponerme duro como una roca, y puedo correrme una y otra vez sin apenas pausa entre tandas. Definitivamente, sentí que cualquier hombre que me la chupara estaría haciendo valer su dinero.

      Después de enviar mis fotos, acabé con tres tíos que querían conocerme. El primero, que se hacía llamar John, quería verme esa misma noche. Satisfecha por mi éxito, fui al gimnasio y sudé, intentando no pensar en lo que me había comprometido a hacer. En lugar de eso, empecé a planificar las compras. Definitivamente quería un coche de inmediato, y eso significaba pagar cosas como el seguro y una plaza de aparcamiento.

      Para cuando estaba llamando al timbre de la puerta de John, mi corazón se aceleraba con la perspectiva de una ganancia inesperada en mi futuro inmediato. Los signos del dólar parpadeaban en mis ojos, casi lo suficiente como para cegarme ante el rostro ansioso de John cuando abrió la puerta.

      "Pasa", se apresuró, probablemente sin querer que sus vecinos me vieran en la puerta.

      Entré en su apartamento y me sentí ligeramente decepcionada. Era bonito, pero pequeño. Sin embargo, el tipo tenía mujer y familia. Había fotos suyas con una mujer regordeta y sonriente y dos adolescentes de aspecto hosco en la pared del vestíbulo.

      "¿Quieres algo de beber?", me ofreció, cogiendo mi chaqueta.

      "No, gracias", le contesté con un gruñido. No me gustaba beber y, para ser sincera, no quería tener que hablar con John ni mirarle más de lo necesario. Las mujeres no me hacían mucho caso, pero los hombres no me hacían absolutamente nada. No quería que John actuara como si estuviéramos en una cita.

      "¿Quieres que empecemos?" Fui directa al grano. Intenté que mis ojos no recorrieran la habitación con nerviosismo, pero me estaba costando mantener la calma más de lo que había previsto. Había fantaseado bastante con el dinero, pero había evitado por completo pensar en la mamada en sí.

      "¡Vaya, alguien está ansioso!". John soltó una risita nerviosa, pero parecía feliz. Sospecho que la idea de incomodarme le excitaba. "Por aquí, jovencito". Me condujo hacia un dormitorio.

      Me senté en el borde de la cama y él empezó a desnudarse. "Para", le ordené. "No quiero mirarte". Afortunadamente para mí, John parecía dispuesto a seguirme la corriente
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